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Capítulo 1

“Cómo Podré Olvidarte” 

¿Cómo invento una solución para olvidar tu sonrisa?

¿Cómo descubro una salida para desconocer tus caricias?

¿Cómo creó un mundo para renunciar a desterrar tus besos?

¿Cómo concibo que no sigas protegiéndome?

¿Cómo podré olvidarte?

Mi alma resquebrajada,

Diciéndome que la vida sé me va, porque no estás junto a mí.

Vana y desconsolada,

Por un corazón qué no lo comprende, qué sólo razona ante un dolor
inaguantable.

Por orgullo no pronuncie “detente, no me abandones”

Te deje partir, sintiendo tanto amor.

Renuncie, sin pensar en cómo borrarte de mi memoria.

Y quizás la solución es soñar hasta que aparezcan las estrellas,

Manteniendo la fe, para que ellas te proclamen que a mi lado tú estés.  





Capítulo 2

"Tendrás"

Tendrás que dejarla atrás.

Ella decidió empezar de nuevo.

Se desliza a un nuevo horizonte, qué recorrerá transitoriamente lejos de
ti.

Sobrevive a estar sin su amor.

Y lo mejor fue no cruzarse palabras.

Sin roces, sin cortesías, sin tantas despedidas que deslizan el alma.

Para ti será dificultoso, llenándote de profundas cicatrices.

Se escribe que de amor nadie agoniza, pero hiere...

Porque tú la hiciste sufrir, sollozar y yo a su lado aviste su gran dolor.

Añorarás retroceder para amarla.

Acariciar su tez.

Besar sus labios.

Verla reír o verla llorar.

Especialmente, envolverla entre tus brazos...

Quedando solamente, el eco de la juventud que compartieron.

De la tenacidad con la que lucharon.

Y te sorprenderás saber cuánto has perdido.

Despojándote de la llama de su amor al viento, al ver como se apaga.

Las horas pasarán y te ayudará a deshacer tus lamentos.

Aliviará tu corazón por esta abatida sentencia.



Hoy ella, no está.

Y la vida te ha castigado, te ha golpeado.

Ahora… tendrás que aceptar que ella no volverá.



Capítulo 3

“Él y Ella”

Él, entre lamentos profirió:

Cuánto siento defraudarte,

Concedo que me repudies,

No lo puedo enmendar...

No lo puedo rectificar…

Ostentas al silencio y admito que muele mi alma.

Ella, especificó:

Si te sientes por mi culpa infeliz,

Hay una razón...

Dime sólo si te enamoraste de ella,

No te haré ningún desplante,

Sólo quiero escucharlo de tus labios...

Él, argumentó:

Por tu bienestar tienes que obligarte a renunciar de quererme,

Tienes que olvidarme...

¿Para qué simular afecto que no siento?

Mi mandató está claro.

Ella, atormentada y desconsolada:

Como el alba, al amanecer adentrándose.

Como el anochecer entra en la penumbra.

Este amor, nuestra relación.



Inevitablemente, terminaría.

En tu vida, solamente fui un ave de pasó.

Ya no quiero hablar, todo ha terminado.

Vienes a decirme adiós.

Adelanté, puedes irte.

Y él, finalizó:

Perdona si te hago llorar.

Sé que debo dejarte,

Ahora tengo que marcharme.

Y me destruye decirte adiós.

Porque encontré a mi verdadero amor...



 



Capítulo 4

Poesía derramada…

Amor de mi vida, me has destrozado.

Me has desenterrado el corazón.

Me has arrancado el alma…

Mis lágrimas son el consuelo de un amor fallido.

Igualmente, rescato los buenos recuerdos…

Recuerdos risueños e imborrables que estarán reservados en lo recóndito
de mi esencia.

Secretos valiosos y bellos que jamás huirán.

Memorias inolvidables que eternamente tendré en mi presente.

Gracias por cuidarme.

Gracias por las risas pícaras que me has robado.

Gracias por los espléndidos momentos.

Gracias por la admiración con la que me mirabas.

Gracias por cada te amo y por cada beso entregado.

Gracias… porque me enseñaste lo que es el amor.

Me brindaste tanto, tanto amor que entiendo que sé te haya acabado.

Y dejó escrita en estas líneas…

En esta poesía derramada…

Los buenos sentimientos y verdaderos que antiguamente formaron parte
de una etapa repleta de felicidad.  



 

 

 



Capítulo 5

"A Veces"

A veces cuando sale el sol, y sopla el viento,

Quisiera gritarte que vuelvas conmigo.

Pero a estas palabras mudas,

Las guarda esa brisa que es testigo de mí secreto.

A veces me preguntó cómo estarás,

Y ese sentimiento se dispersa entre confusiones por un corazón herido.

A veces recuerdo tu voz, pero se transforma en ecos distantes.

A veces tu presencia viene a mi mente,

Decretando que realmente exististe y no solamente fuiste parte de un
sueño.

Un sueño maravilloso, que actualmente es parte de un recuerdo...

Que a escondidas siempre seguiré amando,

Al regresar algunas veces, recreando repasos fugaces.





Capítulo 6

“Este Corazón”

¿Cómo le explicas a un corazón roto que siga latiendo?

¿A un corazón que le cortaron sus alas?

La belleza rodeada se apaga… opacándose lentamente.

Las sombras de la conciencia florecen, torturando una helada alma.

Prisionera dentro de su propia libertad.

Las noches perdurables y los días interminables.

Y poco a poco, sin perder la dulzura,

El corazón transfigura decidido creando un témpano, sellándose
herméticamente.

Y este corazón roto sabe que tiene que marchar, porque le enseñaron que
el show siempre debe continuar…





Capítulo 7

¿Aún Me Recuerdas?

¿Aún recuerdas que abrazados entre risas nos dormíamos?

¿Aún recuerdas nuestros propósitos a futuro?

¿Aún recuerdas que envejeceríamos juntos?

¿Aún recuerdas cuando jurabas que yo era el amor de tu vida?

Porqué yo aún te recuerdo…

Sé que pasará el tiempo y solo serán momentos borrosos de lo que fue un
gran amor.

Un amor, qué cambió mi vida para siempre…

Algunas veces creó que nunca sabrás cuánto.

Y me preguntó todos los días al despertar, ¿aún me recuerdas?





Capítulo 8

"Nada"

Te iluminarás, tal como en mi memoria estás.

Hallarás, mis ojos un rato y después te olvidarás.

Y te engañaría, si te expresara que no pienso en ti.

Porque existes, tú siempre vives en mí.

Yo muero pensando en todo lo que juramos y tú nada.

Mi corazón quedo en pausa, aferrándome a la nada.

Abrazando la nada.

Quedando ciega una ilusión.

No sollozarás por mí, porque no sabes perder de ningún modo.

Sabes bien que yo si lo perdí todo y tú no perdiste nada.





Capítulo 9

"Noche Eterna"

Haz esta noche eterna.

Paralizando el tiempo, para que no amanezca.

Para poder perseguir el sabor de su piel.

Para poder sentir sus besos en mi piel.

Para poder detenerme en su sonrisa.

Para poder escuchar sus latidos viviendo el amor.

Haz esta noche eterna, para que nunca se aleje.

Por que sin él, una parte de mi moriría y mi alma se desvanecería.



Capítulo 10

Si No Decido Quitarte De Mi Vida…

No caminaré hacia lejanías desconocidas,

Sin poder lograr mí destino escrito.

Mi corazón no podrá sanar él vació que dejaste.

No podré tomarme el tiempo de desdibujarte.

No conseguiré encontrarme…

Si no decido quitarte de mi vida, nunca podré salvarme.





Capítulo 11

"El Cristal"

Al caminar, los rostros se tornan desconocidos.

Trató de encontrarte y sin obtener resultado, adelanto mi paso.

Las páginas de mi historia comienzan a escribir nuevas aventuras.

El dolor cesa.

La esperanza se renueva.

El amor se regenera.

Y mi corazón lentamente encuentra paz.

Serás una serena presencia que esconderé.

Encerrándolo entre cristales.

Y las veces que mis lágrimas rueden, los cristales despacio se romperán…

Reconciliándose en un hechizo que acabaré escondiendo por toda la
eternidad. 





Capítulo 12

“Te Digo Adiós Para Toda La Vida”

Que difícil fue decirte adiós.

En esa despedida, me escondí entre muros de alejamiento y soledad.

Una ausencia tomó mi mente.

Un hueco perforó mi alma.

Un abandono insufrible dominó mi corazón.

Y la pena secuestro mi ser.

Eras mi sol y de repente todo se transformó en oscuridad…

En oscuridad déspota y autoritaria.

Ecos de rechazos aparecían, inevitablemente cómo flores primaverales.

Los meses pasaban y me amigaba con mi desconsuelo.

Alzando una voz muda y sensata que no condescendía a decir tu nombre.

Al llegar la noche, las paredes se cerraban y abrazada a mis rodillas,
renunciaba a nuestra historia.

Pero la verdad, es la verdad…

Tu amor se había caído.

Tu amor se había derrumbado.

En algún punto te acostumbra a la herida, creando una amistad.

Y luego, un día sin darme cuenta, mi duelo se desprendía de a poco.

Dolía menos, y los días eran más llevaderos.

Deje de lado mis penas, mis temores, mis sufrimientos.

Aprecie un nuevo amanecer.



Un nuevo inicio, esperándome.

Por ese motivo… te digo adiós para toda la vida.





Capítulo 13

“Entierro”

En una sombría intranquilidad, silbaron las campanas de mis emociones,
que amargamente golpeaban por mí.

Desistí a caer en una amargura incurable y ultimé liberarme…

Entierro cada segundo compartido a tu lado.

Entierro mis nostalgias y mis tormentos.

En tu boca atinaba a la entrada de un amor insensible,

Y hoy te entierro entre la lluvia que arrasa mi espíritu y aliento.

Entierro a un amor condenado, desde antes de que naciera.

Entierro tu fantasma que cala mis huesos, que me abruma con tu foto
sobre mi piel.

La tristeza que te escribo se la va llevando la brisa.

Inquebrantable a mi ánimo, me resisto a derribarme.

A mi amor lo destinó a caer desde un precipicio,

Acompañado de un silencio cruel y apartado,

Con tu nombre olvidado.

Sentenciándolo a un destierro duradero y lejano.

Designándolo a morir eternamente.

Entierro mi amor en esta despedida.

Reconciliándome nuevamente con mi vida y mis sueños.





Capítulo 14

“Me Encontrarás”

Ella cubrió tu corazón.

Ella robó tu alma.

Estás herido, hay un hueco que no te deja avanzar.

Te sientes engañado y te refugias en un amor perdido.

Te aferras a la soledad, pero sé que sanaras.

No te puedes fiar, porque te mintieron y el engaño te destruyo,

Desangrando tu corazón.

No tienes nada que temer cuando despiertes de esa pesadilla,

Porque estaré contigo afrontándolo.

Hallarás lo que tu corazón espero con ansias y lo que nadie te ha dado…

Amor  verdadero.

Tú eres mi protección y realidad.

Tú eres mi vida y nunca te abandonaré.

¡Consagrado el día en que te conocí!

Tu presencia es  mi fortuna.

¡Amor, mío! ¡Abre tu corazón!

Porque ahí estaré… cuidándote y esperándote.

Cuándo tu corazón renazca…

Sé que con el tiempo me miraras, mis ojos te hablarán y me encontrarás.





Capítulo 15

"Si nos volviéramos a encontrar"

Al principio me preguntaba,

¿Tomarías nuevamente mi mano para no soltarla otra vez?

¿Me levantarías de la desesperación cómo solías hacerlo?

Ante la dificulta, ¿resistiríamos juntos?

¿Te enamorarías nuevamente de mí?

Luego, mi desenlace fue que en algunas ocasiones, el amor es el más
dulce de los suicidios espirituales, incrementando una ausencia
incontrolable.

 Y hoy... En esté presente nuevo y sin dolor, decidí cerrar una etapa,
cerrar un ciclo, porque jamás permanecería dentro del círculo.

Si nos volviéramos a encontrar...

Te miraría fijamente y te diría: "Mi capítulo final, fue borrar regresar a tu
lado. Porque la esperanza siempre gana y el camino hacia el verdadero
amor está lleno de corazones rotos"





Capítulo 16

“Antes de que termine el día”

En sus ojos yacía un brillo profundo,

Y gracias a su mirada, producía una escapatoria adentrándose a una
realidad infinita.

Curiosear el perfume de su piel, colmaba paisajes fascinantes,
satisfaciéndolo de júbilo.

A su lado, sentía una perfección mágica que los envolvía.

Aferrar su mano y caminar en sigilo, prosperaba a un futuro positivo y
certero.

Rozar sus labios, significaba una dicha esplendida, adentrándose a una
eternidad divina.

En sus visiones, idealizaba su sonrisa traviesa, trayéndole la paz que tanto
requería.

Él, me reveló, que antes de que termine el día…

Reposar a su lado y que ella durmiera sobre su pecho,

Sumergía su alma en un cielo rodeado de estrellas,

Y en cada tintineó, sus latidos silenciosos pronunciaban te quiero. 





Capítulo 17

“Tu Alma y La Mía”

Se presenta la noche sobre ti.

Se manifiesta cayendo la noche sobre mí.

Mientras hablamos sobré poesías,

En tus ojos y los míos entran la devoción y el espejismo.

En nuestro destino la predicción dio resultado,

Concediéndome luz  y apagando la oscuridad.

El silencio del amanecer avecina,

Elevando nuestras voluntades a sitios inmortales.

Aumentando la química de este amor.

Y juntos somos un lenguaje organizado, acoplando la preciosa armonía
entre tu alma y la mía.

Prometiste amarme cada día  por el resto de nuestras vidas,

Jurándome lealtad, más allá de la eternidad.

Y cumpliste, regalándome cada segundo de tu vida,

Prometiéndome que en la próxima también lo harías.





Capítulo 18

“Todas Mis lágrimas Se Han Agotado”

Lágrimas que caen hacían un barranco,

Derivando entre rocas frías y filosas.

Lágrimas que ruedan por la marea de penurias amargas.

Cicatrices y vientos desalmados, envolviendo sueños amargos.

Vulnerabilidad maltratada por un amor que fracturo un alma lesionada.

Acallando la voz muda de una ternura lacerada,

Dañada entre tinieblas desveladas.

Escenarios imaginarios florecidos felizmente,

Desvanecen  tocando un cielo gris desesperanzado.

Cicatrices que no curan, rompiendo un corazón atiborrado de heridas.

Congelados sentimientos quebrados,

Que abordaré en silencio,

Porque todas mis lágrimas se han agotado.





Capítulo 19

“Arrepentido”

En mi oído susurrabas cuánto me amabas.

Nuestras miradas se cruzaban y sin decir nada se besaban.

Tantas mentiras dichas por tu parte, que no te alcanzaría la vida para
recordarlas.

Por ti ponía las manos en el fuego, sin pensarlo y por inocente quedaron
carbonizadas.

Te diste cuenta de que ella es diferente.

Hoy perdiste en tu travesura porque sabes que te miente.

Y ahora solo me sonrió… No hay dolor, ni hay vacío.

Y al verte noté que ya no te amaba, ese día que tocaste mi puerta
diciendo lo arrepentido que estabas.





Capítulo 20

“Desde Lejos”

Desde lejos deslumbré tu silueta entre la multitud.

Desde lejos envidie el suave soplo qué abrazo tu cuerpo.

Desde lejos atesoré recuerdos preciosos del ayer.

Desde lejos descarte un acercamiento llegando el anochecer.

Porque solamente desde lejos te puedo ver e imaginarte entre sueños
cuánto te amé.





Capítulo 21

“El Cuadro Perfecto”

Los árboles se mecen y las hojas caen sin rumbo.

El cielo despejado demuestra  un vigor intenso, colmando una imagen
preciosa.

Las rosas despliegan su aroma y una mariposa se acerca para posarse en
sus pétalos.

La calle desierta resplandece con el sol que apenas comienza a iluminar.

Cierro mis ojos e inhalo profundamente, el aire puro llena mis pulmones
de un aire fresco y gratificante.

Feliz, abro mis ojos reconociendo que empieza una mañana dotada de
hermosura.

Porque simplemente con esas pequeñeces, que a su vez, son tan grandes,
mi alma respira paz…

Simplificándose en una sola frase: sonrío agradecida por estar viva,
acompañada de un nuevo día y dichosa disfruto el cuadro perfecto que
tengo frente a mí.





Capítulo 22

“Ya No”

Ya no me darás besos a escondidas.

La sequía en mi alma aumenta, debilitando mi energía.

Cada vez que huelo las rosas, tus besos penetran mis labios.

La iluminación de tus ojos, ahora son oscuras en la profundidad de mi
conciencia.

Eras mi poder, mi placer, mi adicción, y también mi dolor.

Pero ya no podrás serlo…

Porque no volveré a entregarte mi corazón.

Rendida, ya no te lo prestaré.

Porque lo terminado, terminado es.





Capítulo 23

“Tristeza”

Tristeza, vieja amiga. Tantas veces quise engañarte y aposté a qué lo
lograría. En cambio, en algunas ocasiones, me ganaste la partida. Ahora
estás aquí, y entre lágrimas rodando por mis mejillas, te presentas desde
las sombras, apareciendo de improvisto y renaces en mi vida. En este
momento, te preguntó: ¿Seguirás apareciendo en lejanas ocasiones? O
¿Siempre por las noches vendrás hacerme compañía?



Capítulo 24

"Alma Mía"

Alma mía, quedaron lejanos los dolores, recuperándote de grandes
desilusiones.

Alma mía, siento como regeneras en tus horas de sueño profundo,
reponiéndote y exteriorizando paz que antes era inalcanzable e
insostenible.

Alma mía, hoy no existe soledad.

Alma mía, hoy eres libre y tu luz brilla donde antes había tanta oscuridad.

Alma mía, en tu confuso pasado, en esa línea de tiempo, tu presente no
dejaba de repetir, que vivirías en tinieblas y hoy tu camino es iluminad,
corriendo hacia un futuro colmado de nuevas oportunidades.

Alma mía… Gracias por sanar, y con orgullo escribo que hoy respiras en
libertad. 





Capítulo 25

“Sentimientos”

Cada vez que veías como sonreías, mi corazón palpitaba tan fuerte que
tenía miedo de que lo escucharas.

Al hablar, acompañabas gestos con tus manos, qué embobada admiraba.

Tus bromas elevaban mi espíritu, y cuando creía que mi mundo se
derrumbaba, eras el único que lograba hacerme reír.

Sin palabras, solo con una sonrisa, entendíamos lo que el otro pensaba.

En cada abrazo, en cada roce, en cada conversación, me elevabas a un
mundo de fantasías, donde no era solamente una amistad.

Los años pasaron y sin despedidas, sin decirnos adiós, quedo la nostalgia
en el aire.

Si pudiera regresar en el tiempo, me animaría a decirte que fuiste al
primero que ame, y por miedo, escondí mis sentimientos.

El tiempo sigue su curso, y de lo único que me arrepiento de esta vida, es
él te amo, que mis labios callaron.





Capítulo 26

“Silencio”

En silencio tu recuerdo esparce una escarcha helada. El espacio se volvió
frío, y al  pasar los segundos,  minutos y horas, la soledad cada vez
invade más rápido mi piel.

Las palabras que nunca dijimos, quedaran en el olvido, en pedazos rotos
de oraciones vacías.

Si por un segundo, pudieras tomar mi mano, no te dejaría ir…

La historia empezó mal, pero luego, entendimos por qué el destino nos
regaló tanto tiempo divino.

Mi orgullo, nunca permitió que mire hacia atrás, en la última despedida, y
te diga te amo.

Y ahora, en el silencio, desesperadamente, las paredes me oprimen,
quitándome el aliento.

Si pudiera verte una vez más, sería feliz, al decirte, que luchemos sin
renunciar, sin discusiones, ni remordimientos.

Pero como no puedo encontrarte, a lo lejos, en estas líneas escritas que te
dedico, te expreso: Que nunca amé a nadie, como te amé a ti.

Y en este silencio, me quedan los momentos, implorándole al cielo, que
con el transcurso de los años, siempre guarde tu recuerdo, para que no se
desgaste nunca en mi corazón y perdurando siempre en mi memoria.





Capítulo 27

 “Olvidarte”

En mis pensamientos aguardas, y en mis sueños te encuentro. Escucho tu
voz, y mi cuerpo estremece en silencio. Nunca entenderé tus actitudes, ya
no debo, ni puedo quererte, el daño es imborrable. Quiero arrancarte de
mis pensamientos, por qué lo único que haces es traer dolor a mi
presente. Te recuerdo a lo lejos, te escucho como si realmente estuvieras
a mi lado, y tus palabras, son cenizas que se convierten en mentiras,
dejando mi alma herida. De día te siento, y tristemente te pierdo, creando
una ilusión de un pasado que profesé hermoso, una mentira de un amor
tan puro por mi parte, que duele entre mi piel y mi alma. En nuestros
encuentros furtivos, quiebras mi espíritu al sentir tus pasos alejándose, y
ni siquiera te tomas el trabajo de mirar hacia atrás, abandonándome por
tu necedad. Y el viento lleva nuestra historia, rompiendo mis sueños. Y si
aún te queda algo de amor, solamente, dime adiós, para que pueda
cicatrizar las heridas que depusiste, sin ningún remordimiento y
arrebatarte de mi corazón. Las noches se vuelven frías e interminables, y
al aproximarse el amanecer, comienza la rueda interminable al no lograr
dejar de pensarte. Me repito una y otra vez, que necesito borrarte de mi
memoria, y el dolor es tan inmenso que en algunas ocasiones hasta se
corta mi aliento. Por dentro grito tan fuerte, que las ventanas de mi alma
se quiebran. Y esa voz que quiero apagar, resuena diciendo que nunca
lograré olvidarte.





Capítulo 28

“Me enseñaste”

¿Y si pudiera borrarte? ¿Mi vida sería simple? ¿Por qué conmigo, no?
Preguntas y muchas más, deambulaban por mi mente, y luego comprendí,
que nunca tendrán respuestas. ¿Por qué? Por qué fuiste el ayer, y no se
puede regresar en el tiempo. Lo hecho, hecho está y lo que no fue, no
será. Las lágrimas del alma derramadas, ahogando un corazón herido,
comprendiendo el mudo lenguaje del amor. Me enseñaste sin tener
ninguna piedad lo que es el sufrimiento, e hiciste que a través del dolor, y
también del amor que sentí, me complace ser lo que ahora soy, una mujer
independiente, fuerte, que no tropieza de nuevo con la misma piedra.
 Vivo mi presente, proyecto mi futuro y tu nombre es pasado. Si te
volvería a ver, te agradecería ese “no te amo” que expusiste una noche de
frío, me salvaste de una dependencia que no tenía sentido. Cuando una
relación termina, olvidamos los recuerdos felices, y los tristes perduran
como cicatrices. Y solo un corazón lastimado, conoce su padecimiento y
está en uno si ese sentimiento te hunde o te fortalece.  

                      





Capítulo 29

"Gracias"

Gracias a tu sonrisa, gracias a tus ojos tristes, pero a su vez trasparentes,
marcaron en ese mismo momento, el flechazo del cual alguna vez me
contaron, y no creía. Sin embargo, esa noche, quede perdida en la
profundidad de tu esencia, en esa sonrisa vergonzosa, desviando tu
mirada. Después de mucho tiempo, tus labios me regalaron un ratito de tu
dulzura, de tu alma. Gracias por elegirme, por brindarme un momento de
amor puro, y yo agradezco a esa flecha que cayó en mi corazón, pero
lamentablemente solamente me flecho a mí. Me retiro a tiempo, con el
mejor de los recuerdos, dejando una bonita huella entre los dos.
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